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DISTINGUIDAS MUESTRAS DE AFECTO 

Por más que diariamente recibimos de todas 
la Repúblicas hispano-americanas pruebas in­
equívocas de la alta estimación en que se tiene 
nuestro periódico en aquellas regiones y del 
aplauso que alcanzan las ideas de fraternidad y 
unión que venimos defendiendo, nos abstenemos 
de dar á conocer á nuestros lectores las expre­
sivas cartas que se nos dirigen, porque lo juz­
gamos asunto algún tanto personal. 

Pero al recibir nuestro Director de los Jefes 
de los Estados hispano-americanos cargos como 
el de Cónsul y Vicecónsul de varias Repúblicas, 
condecoraciones como la del Busto del Liberta­
dor de Venezuela, y comunicaciones de algunos 
de aquellos aplaudiendo nuestra conducta y 
mostrando á Los Dos MUNDOS entrañable cari­
ño, nos creemos en la obligación de expresar 
desde las columnas de nuestra humilde Revista 
á todos la inmensa satisfacción que recibimos 
con tan valiosos testimonios de afecto. 

Entre las últimas cartas dirigidas por Presi­
dentes á nuestro Director, Sr. Pando y Valle, 
las hay del Dr. Zaldívar, que al despedirse des­
de París á su regreso para el Salvador, dice, 
entre otras cosas, refiriéndose á su estancia en 
Madrid: 

«Tantas muestras de simpatía y aprecio no 
«pueden menos que comprometer mi gratitud. 
»No he olvidado ni un soló momento la bené­
vola acogida que se me dispensó en la madre 
"patria, y será para mí muy satisfactorio el re-
«ferírselo á mis conciudadanos en el Salvador.» 

El Presidente del Ecuador, D. José María 
Plácido Caamaño, en principios de Junio último 
se expresa así: 

«Deseo éxito cumplido á su noble empresa, 
"que aplaudo, agradeciendo muy cordialmente 

«los conceptos de su periódico que honran y 
«obligan mi gratitud. Para que pueda publicar 
»en él algunas cosas relativas al Ecuador, he 
«dado las órdenes oportunas á fin de que se le 
«remita la colección del periódico oficial del año 
«último y la del corriente, así como otras pu-
«blicaciones en donde encontrará documentos 
«de alguna importancia, respecto á esta Repú-
«blica.» 

El Sr. D. Próspero Fernandez, Presidente de 
Costa-Rica, en Ja última carta suya recibida en 
esta redacción, y fechada en 28 de Mayo último, 
reitera sus pruebas de consideración hacia nues­
tra Revista, y se expresa en la siguiente forma: 

«La reputación de que goza el periódico Los 
«Dos MUNDOS y su tendencia á hacer justicia á la 
^América española altamente me lo recomien-
«dan, y abrigo vivo deseo de patrocinar la lau-
«dable empresa de Vd.» 

Frases como éstas se consignan en cartas en­
viadas al Sr. Pando por D. Narciso Campero, 
Presidente de Bolivia; Sr. Nuñez, que lo es de 
Colombia, y otros Jefes de naciones y personajes 
de toda la América, como Santa María, Vallarta, 
Bogran, Montalvo, Alfaro, Diaz y otros, de las 
cuales daremos cuenta á nuestros lectores opor­
tunamente. 

Esta recompensa á nuestros trabajos nos sa­
tisface tanto que ni nos duelen los sacrificios, ni 
retrocederemos en nuestro camino por nada ni 
por nadie. 

LA EXPERIMENTACIÓN EN LA CIENCIA 

Los baluartes de las avanzadas ideas, de las 
seductoras teorías y de las grandes innovacio­
nes, han sido siempre los métodos de experi­
mentación complementaria, la cual, subsanando 
dificultades antes invencibles, esclareciendo he­
chos oscuros, aportando verdades inconcusas, y 
sintetizando prematuras perspectivas, ha puesto 
do relieve esos cúmulos de descubrimientos, 
quizá en otro tiempo enterrados en el descrei­
miento y el olvido, y tapados por la triste losa 
del maxister dixit. 

Si comparamos las verdades de antes y las 
verdades de hoy, comprenderemos que barrera 
más continuada separa el empirismo de la idea 

regulada por la ley científica; pues, á no dudarlo, 
inspiración y más inspiración era la guía que 
iba trazando el itinerario en todas las ciencias 
que hoy se unen al arte experimental por los 
lazos del progreso. 

Y cuando se comprende que va acercándose 
el dia en que cada ciencia biológica va necesi­
tando con más precisión un laboratorio para la 
meta de sus investigaciones, entonces surge pen­
sar, que de aquellos sostenedores de doctrinas 
que afirman no se comprueban las suyas por 
falta de medios actuales, quedará un reducido 
número al hallarse en presencia de lo tangible, 
que parece negarse á figurar como piedra de 
toque en seductoras hipótesis. No hay por qué 
desconocer que va aproximándose la ciencia á 
ese desiderátum tan ansiado por los reformis­
tas para hallar el logro de sus sueños, más ó 
menos realizables, ó el desencanto de absurdas 
premeditaciones, que á veces poca utilidad apor­
tan á la ciencia ó á la sociedad. 

Dicho esto como prohemio, parece venir á 
sustentar tales asertos los innumerables cen­
tros que aparecen en todas las poblaciones cul­
tas, ávidas de eso que pudiéramos llamar la pa­
tente del espíritu progresivo, que unas veces 
tiende á mejorar la industria, otras á enriquecer 
el arte, las más á fomentar la ciencia, y en oca­
siones á servir de modelo con arreglo al cual 
aparezcan variantes sin desviarse de una norma 
más ó menos clásica. Así, pues, á la fisiología 
moderna es deudora la sociedad de la sentencia 
terminante en ese litigio de disquisiciones que se 
entabla entre los médicos para aplicar el funcio­
nalismo de nuestra complicada maquinaria; 
para precisar matemáticamente la acción nor­
mal de los agentes vivificadores, así como la 
acción nociva de las miríadas de organismos 
destructores que producen las epidemias; á esa 
misma fisiología se deben las incroibles conquis­
tas de la medicina moderna en el efecto trascen­
dental de víveres que el comercio difunde con 
detrimento de robustos organismos; gracias á 
experimentaciones concienzudas se constituye el 
laboratorio de las ciencias biológicas en el eje 
sobre que giran como dependencia imprescindi­
ble las demáscuestiones de controversia terapéu­
tica; y de tal modo continúa una sucesión de 
adquisiciones tributarias de la verdad, que pa-
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rece faltar tan solo una especie de memorándum 
donde apareciesen indelebles los progresos de la 
experimentación. 

Proposición fácil de resolver es convertir este 
dilema en una conclusión práctica: ó el centro 
de la discusión hace por sí solo diáfanas cues­
tiones ignoradas, ó el laboratorio de experimen­
tos duplícalas pruebas irrecusables erigidas en 
honor á la ciencia. Fácil es conocer que el cen­
tro experimental aparece como levantado á una 
altura inconmensurable respecto de las garan­
tías de éxito y proligidad puesta en parangón 
con la controversia nada más que teórica. 

Si de la fisiología se pasa á la química, pu-
diérase exclamar que el observador se deslum­
hra ante el intrincado laberinto de pruebas y 
contrapruebas, como se diseñan en la cuba hi-
dro-pneumática, llamada á servir como media­
dora en los cambios gaseiformes que inculcan 
en el espectador la importancia de las ciencias 
en actividad, difundiendo admirablemente las 
creaciones del ingenio. Se asientan las teorías 
químicas en bases que no se corroen por la obje­
ción perenne; se afianza la longevidad (pudiéra­
mos decir) de las bellas artes, y ellas entonces, 
haciendo el papel de emblemas del progreso en 
la pintura y en la escultura, se significan como 
tributarias eficaces al contemplar eso que in­
mortaliza el recuerdo de la actividad científica, 
eso que Velazquez y Murillo han trasladado al 
lienzo con el instrumento que dio la química ex­
perimental , con las combinaciones y matices 
salidos del laboratorio que reunia en su seno la 
expresión del arco-iris. 

Así es que resulta la experiencia, no tan sólo 
como ayudante del progreso en lo útil , sino 
como brújula constante en el camino hacia lo 
agradable; términos en verdad que por lo armó­
nicos y afines pueden corroborar las precedentes 
afirmaciones. Contemplemos ahora á la experi­
mentación, no en la fisiología, no en la química, 
sino en la ciencia que no altera la materia, en 
la física, y ciertamente que sorprende el genio 
creador por excelencia cuando ella, á la inversa 
de la química, no se acompaña sino de la intui­
ción y el estudio. Es preciso inmiscuirse en las 
evoluciones de los fluidos imponderables para 
conocer á fondo el áncora á que desean asirse 
los sistemas de descomposición ó análisis, des­
pués de elegir aparatos que funcionan por me­
diación de los agentes naturales para actuar más 
tarde sobre los productos en indagación. 

Y después de hacer lo que pudiera llamarse 
combinaciones y permutaciones entre los reac­
tivos puestos al amparo de los medios físicos; 
después de deslindar asuntos que no habian pa­
sado por el dializador de la experiencia; al final 
de ese gran concierto en las leyes primordiales 
de la ciencia química, de la física y de la fisio­
logía, pudiera decirse que el resorte existe; falta 
denunciar y comprimir los huecos insondables 
para que, finalizando la serie de descubrimien­
tos, pudiera pronunciarse en el hallazgo termi­
nal esas gráficas frases de Arquimedes cuando, 
saliendo exaltado por las calles de Siracusa, ex­
plicó con su principio el peso de la materia: Lo 
encontré. 

Dia llegará indefectiblemente en que ante­
ceda la demostración á la teoría para que re­
sulte imperecedera hasta lo sumo la ciencia ex­
perimental. 

CLEMENTE BLANCO VILLEGAS. 

_ • 

R E V I S T A E X T R A N J E R A 

El protectorado francés en Marruecos. 

A pretexto de rectificarlas fronteras entre Argelia 
y el imperio de los sherifs se inicia tal vez una situa­
ción parecida á la que hoy se observa en las relaciones 

entre Inglaterra y Egipto, y Francia y Túnez. El re­
presentante francés en Marruecos, M. Ordega, gana 
una importancia semejante á la del inglés Drummond 
Hay en otras épocas, y se teme que, lejos de dismi­
nuir, aumente cada dia. En esta ocasión, si bien Fran­
cia no podrá menos de interesar á España en el 
asunto para que resulten mayores y más seguras las 
ventajas que consiga, es necesario que no se duerma 
nuestra diplomacia, y que jamás olvidemos los suce­
sos de la guerra en Cochinchina, donde auxiliamos 
gratis á los franceses, y que entre todas las cuestiones 
que hoy se presentan á nuestros políticos es quizá la 
de Marruecos la más importante. 

B a t o s geológicos acerca de la isla de Cuba. 

En el Engineering ha publicado M. Crosby un es­
tudio de IOB arrecifes de coral que por el Norte y Este 
principalmente forman un í cinturou á Cuba. So­
bre SO pies de altura tiene el más bajo terraplén y su 
anchura mayor una milla: el segundo mide de 200 á 
500 pies, llega el tercero á 500, y á 800 el cuarto. La 
montaña de Yunque, cerca de Baracoa, tiene un es­
pesor de 1.000 pies, y según Crosby las rocas de coral 
de Jamaica tienen la misma elevación. 

Maquinas de coser en los Estados-Unidos. 

Según periódicos de aquel pais la primera ob­
tuvo privilegio en 1755; hoy están concedidos más 
de 2.000; 106 fábricas con 9.383 obreros, que ganan 
como jornal 4.639.099 duros, representan un capital 
de 12.501.830. 

Bancos de los Estados-Unidos. 

Entre las varias clases de nacionales, que son 2.500, 
con 700 millones de dollars por capital y reserva, de 
propios de cada Estado y de particulares, que son 5.000, 
con un capital de 233 millones de dollars, se cuentan 
hasta 7.500 en los Estados-Unidos de la América del 
Norte. Con estos datos ya pueden apreciarse la mul­
titud de quiebras y sus consecuencias que se han de­
plorado en los últimos años, entre ellas la que ha con­
cluido con la fortuna de un hijo de Ulises Grant, el 
insigne General y antiguo Presidente. 

La inoculación de la fiebre amari l la . 

El Dr. Freiré, después de prolijos experimentos, 
y el Dr. Bebourgeon, discípulo del célebre Pasteur, 
han aplicado la inoculación de esta enfermedad terri­
ble, verdadero azote de los europeos en ciertas regio­
nes americanas. Freiré cree que la causa del mal es 
un alga del género de los criptococos. Parece que las 
inoculaciones han pasado de doscientas en Bio Ja­
neiro y que los resultados han sido satisfactorios. El 
Scientific American citando á D. Carlos Finaly, de la 
Habana, sostiene que la fiebre amarilla se trasmite de 
un enfermo á otro por el intermedio de los mosquitos. 
Los experimentos de Bichards parala inoculación del 
cólera han tenido un éxito desgraciado. 

El New-York Herald. 

En diversas revistas hemos dado cuenta á nues­
tros lectores de periódicos célebres de naciones ex­
tranjeras; hoy añadiremos alas indicadas noticias que 
el New-Torh Herald, fundado por JamesGordon Ben-
nett en Mayo de 1835, con un capital de 500 dollars 
y una tirada de 1.000 números destinados á la venta, 
llegó en 1872, ya con 16 páginas y 11 columnas de 
anuncios, á publicar 65.000 ejemplares. Hoy la tirada 
ordinaria es de 140.000; 150 obreros se ocupan en la 
composición y en la prensa, y en la redacción se 
cuenta con un personal de 497 empleados, publicán­
dose algunos dias 132 columnas de anuncios. En 
cuanto al número ó importancia de los corresponsales, 
el New- York Herald no es menor que el Times, testigo 
Stanley. 

Cómo se votan los presupuestos. 

Nuestros lectores, que ya saben cómo en todas las 
naciones se discuten los presupuestos, encontrarán una 
completa confirmación de lo que no ignoran al ente­
rarse de que en el Senado francés acaban de aprobarse 
el de Hacienda (1.531.823.000 francos), á 102.082.624 
por minuto; el de Cultos (88.779.206) se votó desde 
las dos y veinticinco á las cuatro de la tarde. A las 
cuatro y quince minutos ya estaba aprobado el de Ne­
gocios Extranjeros (14.281.900 francos), á millón por 
minuto; á las cuatro y veinticinco, y á 7 millones por 
minuto, estaba admitido el del Interior (69.697.189); á 
las cinco y á 17 millones por minuto el de la Guerra 

(596.318.580 francos); y por último, á las cinco y me­
dia y á 7 Va millones por minuto el de Marina y las 
Colonias (230.400.195 francos.) Los pueblos apenas 
pueden decir, como Temístocles á Eurybiades: «.Pega, 
pero escucha.» 

Más sobre la locura en Francia . 

A los datos que en otra revista expusimos, toma­
dos de M. Legoyt acerca de la locura en Francia, po­
demos añadir hoy los que resultan de las investigacio­
nes de M. Lunier. Según éstos, en 1854 hahia en 
los asilos 16.000 dementes y en 1876, 83.000. En sus 
casas existían 54.000 en 1866. 70.000 en 1872 y 39.000 
en 1876. La proporción actual es la de uno por cada 
350 habitantes. En Inglaterra y en Holanda es mayor 
esta proporción, y España, Italia y Suiza nos la pre­
sentan superior á la observada en Francia. Los estu­
dios de Lunier sobre la influencia de la topografía de 
ciertas regiones en el desarrollo de la enajenación men­
tal, aunque no son nuevos, parecen en extremo inte­
resantes. 

Gastos de las gue r ras inglesas. 

Mr. Childers en la Cámara de los Comunes, ápesar 
de las dispendiosas guerras que últimamente ha soste­
nido la Gran Bretaña, y de las crisis industriales que 
tan frecuentemente ocurren, ha demostrado, por me­
dio de números, que el pauperismo decrece en el país 
y que el presupuesto tiene un sobrante de 206.000 li­
bras (ingresos 86.206.000; gastos 86.000.000). Los de 
las guerras del Afghanistan, Transvaal, Egipto y Su­
dán, ésta no terminada todavía, importan 85.292.000 
libras. 

L a Universidad de Edimburgo. 

Esta Universidad ha celebrado en Abril, en los dia6 
de Pascua, su tercer centenario, invitando á todas las 
de Europa y América. La citada escuela es célebre 
por sus profesores, y muy especialmente por el cultivo 
de las ciencias filosóficas como también su hermana 
la de Glasgow. El Gobierno alemán acaba de adquirir 
la magnífica galería del Castillo de Blenheim, propie­
dad del Duque de Marlborough, el Mambrú de nues­
tras canciones infantiles. 

La Cruz Blanca. 

Las sociedades de templanza, sostenidas por el 
protestantismo, habian procurado hasta ahora sepa­
rar al pueblo de ciertos vicios groseros, lo que tam­
bién hubiera hecho por si sola la buena educación; 
mas el Obispo de Durham, bajo la protección de Su 
Santidad, ha instituido la Sociedad llamada la Cruz 
Blanca, para que los socios se obliguen á conservar la 
pureza en las palabras, á librar de la perdición moral 
á las doncellas, y á sostener exenta de maledicencia 
la conversación. Parece que ha sido muy bien recibi­
da por la opinión pública la fundación del Prelado. 
M. León Gautier, en su libro titulado La Caballería, 
recuerda los diez mandamientos de los caballeros, en 
los cuales mandamientos se recomiendan como debe­
res plenamente exigibles á los caballeros la honesti­
dad, la generosidad, la protección alas mujeres y álos 
desvalidos, el amor á la patria y el respeto al catob-
cismo. ¿Mais, ou sont les neiges d'autan? En las socie­
dades cristianas coadyuvaba á este fin la caballería; 
hoy no existe otro recurso que velar por el cumpli­
miento de las leyes del cristianismo. 

A la memoria de O'Connell. 

En Cahircirveen se va á erigir un grandioso monu­
mento á este apóstol de la libertad de Irlanda. Su San­
tidad el Papa León XII I ha regalado la primera piedra, 
tomada ¡bella alegoría! de las ruinas de la llamada casa 
del Pontífice San Clemente, mártir de la fe cristiana. 
Además de este valioso presente, la Santa Sede ha he­
cho otros igualmente destinados á honrar la memoria 
del elocuente orador católico. v 

Cómo se dan las condecoraciones. 

¿Qué diríamos si España concediese como premio 
de servicios que se le prestasen la medalla de Bolívar, 
ó la Bepública de Venezuela la cruz de Isabel la Ca­
tólica? Pues algo semejante á esto ha hecho Francia, 
concediendo condecoraciones de Cambodge y de Tú­
nez á los expositores franceses en Amsterdam. ¥& 
dirá, después que los soberanos de aquellos países, si 
lo es el de Túnez, ratifiquen la concesión; pero dígan­
nos los lectores si esto es serio y si podría hacerse con 
otros Estados que no fuesen Cambodge ó Túnez. Ver-
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dad es íambien que de hecho Túnez y Cambodge son 
colonias de Francia. 

Las sociedades de Templanza. 

Una de las que llevan este nombre ha publicado 
los datos siguientes, cuya importancia dejamos á la 
apreciación de nuestros lectores. En los Estados-
Unidos se consumen al año en bebidas alcohólicas 
3.805 millones de pesetas, y el consumo de cada perso­
na viene á ser de 75 pesetas; en la misma confedera­
ción se lian pagado por jornales en toda clase de indus­
trias 3.877.930.000 pesetas en un año, sólo 72.900.000 
más de lo que se gastó en las bebidas. Respecto á la 
Gran Bretaña, se dice que se han gastado al año 3.550 
millones de pesetas, 100 por individuo; con esta suma 
en cuatro años se comprarían todos los ferro-carriles 
del reino, y en seis se extinguiría la deuda pública. 
En 1867 la renta de los propietarios irlandeses fué 
de 75 millones de pesetas, y el gasto en alcobol de 
275 millones; añádese que con la mitad de este gasto 
anual se podrían adquirir en quince años todas las 
fincas que en la desgraciada tierra de San Patricio, 
donde el pobre Paddy muere de hambre ó se ence­
naga en el vicio, están entregadas á los arrendatarios. 

En los Estados-Unidos, sin embargo, satisfecha la 
deuda del país, ya se conserva el dinero del Estado en 
cuevas, como pudiera hacerse en Marruecos, y á los 
recien casados en su viaje de novios se les enseñan le­
gajos de billetes que al menos representan veinte mi­
llones de ahorros; en Irlanda, ni en todo el Reino 
Unido no podrían disfrutar de semejante espectáculo. 
Según un magistrado de la confederación, mueren al 
año 37.000 personas de resaltas de la embriaguez, y 
este vicio es allí causa de las tres cuartas partes de 
los crímenes y actos de demencia. 

Estadís t icas de ambas Indias . 

El Eco del Comercio, de Mérida de Yucatán, ha 
dado á luz un artículo en el que se calcula en 40 mi­
llones de habitantes la población del imperio mejicano 
antes de la conquista por los españoles, y en 18 á 20 
millones de indios los que aún viven en la América 
meridional, y en cinco los indios del actual territorio 
de la República mejicana. 

Acaba de publicarse en la India el censo general 
de la población de las posesiones británicas y de las 
naciones tributarias de los ingleses, correspondiente 
al año 1884. La cifra oficial es la de 253.892.000, ha­
biéndose aumentado en 16 millones desde el último 
censo decenal. Sólo existen en tan inmensos territo­
rios 90.000 ingleses, á saber: 77.000 varones y 13.000 
mujeres. Entre los pormenores del censo merecen es­
pecial mención los datos relativos al número de cié 
gos, que son 526.000, entre ellos 370.000 indios, 
123.000 musulmanes y 33.000 de varias otras razas, y 
el número de mujeres privadas de la vista es mayor 
que el de los hombres en 18.000 individuos. Se calcula 
en 4.000 al año el número de las víctimas sacrificadas 
por los tigres, leopardos y demás animales salvajes y 
fieros que pueblan los bosques índicos, y en 18.000 
los mordidos por las serpientes. 

Censura de los empleados públicos en China. 

La Gaceta de Pekín (21 de Diciembre de 1883) pu­
blica un informe del censor Ten-Scieng acerca de va­
rios empleados públicos, pertenecientes á todas las 
carreras del Estado, tanto civiles como militares, so­
licitando que se les obligue á explicar el origen de sus 
rentas y la cuantía de sus gastos, por ejemplo, la 
compra de grandes haciendas. El Emperador ha 
mandado practicar diligencias y averiguaciones en las 
respectivas provincias, y según las costumbres del 
país, esto es ya un preludio de la sentencia condena­
toria. En la censura se hace constar el humilde origen 
y la pobreza de las familias de aquellos, y en nombre 
del interés público se pretende la imposición del cas­
tigo. En 1864 decia el Marqués de Miraflores que al 
dejar el Ministerio no pagaria más contribución que 
antes. 

¿No somos más civilizados que los chinos? ¿Para 
qué imitarlos? ¿Para qué hablar como Miraflores en el 
Senado? 

Comercio de España y América en 1882. 

Según los datos relativos al año 1882, último al 
que Be refieren las noticias recogidas, el tráfico en­
tre nuestra patria y los países americanos y las islas 
filipinas, se representa por las cifras siguientes: 

Cuba, pesetas: importación, 23.352.606; exportación, 
67,713.198: total, 91.065.807.-Puerto-Rico: importa­
ción, 7.357.508; exportación, 11.426.068. -Filipinas: 
importación, 16.209.774; exportación, 9 840.127: to­
tal, 26.049.901.—Brasil: importación, 1.596.547; ex­
portación, 1.068.068: total, 2.664.615.—Bolivia, im­
portación, 0; exportación y total, 168.—Chile, impor­
tación, 581.968; exportación, 40.750: total, 622.698.— 
Costa Rica: importación, 25.173; exportación, 3.294: 
total, 28.467.—Ecuador: importación, 6,626.722; im­
portación, 316.637: total, 6.943.352.—Estados-Uni­
dos: importación, 91.240.539; exportación, 27.962.268: 
total, 119.202,807.—Guatemala: importación, 105.721; 
exportación, 6.748; total, 112.464. — Honduras; im­
portación, 37.833; exportación 75.537: total, 113.408.— 
Méjico: importación, 1.245.886; exp., 5.580.722: to­
tal, 6,826.608.—Nueva Granada: imp., 296.353; ex­
portación, 588.221: total, 884.574.—Paraguay: impor­
tación, 0; exportación y total, 16 940.—Perú: impor­
tación, 6.167.459; exp.,70.470: total, 6.237.929.—Re­
pública Argentina: importación, 6.601.880; exporta­
ción, 15.749.349: total, 22.351.229.—San Salvador, 
importación, 0; exportación y total, 17.408.—Santo 
Domingo: importación,184.245; exportación, 115.443: 
total, 299.668.—Uruguay: importación, 2.074.067; 
exportación, 10.631.886: total, 12.705.967.—Vene­
zuela: importación, 3 336.385; exportación, 754.129: 
total, 4.090.514.—Colonias danesas en América: im­
portación, 3.564; exportación, 320,177: total, 323.741. 
—Colonias francesas en América: imp., 105.159; ex­
portación, 107.701: total, 212.860.-Colonias holan­
desas en América: importación, 660; exportación, 0: 
total, 660.—Colonias inglesas en América; importa­
ción, 4.207.624; exp., 1.909.349; total, 6.116.973. 
Mucho pudiéramos decir acerca de los anteriores da­
tos; pero díganlo nuestros lectores, porque podrán 
muy bien adivinarlo. Si es ley histórica que toda co­
lonia, antes ó después, debe hacerse independiente en 
sudia,que, como dicen los jurisconsultos, se sabe que 
ha deveeir, pero no cuándo, consejo es de la sana y 
previsora política preparar de modo tal las relaciones 
entre ellas y la metrópoli que lo que pierdan la poli-
tica y la soberanía lo gane el comercio entre una y 
otras. Ahora bien: ¿ha sucedido esto con España y las 
Repúblicas de la América española? De todas sacamos 
algo y nada llevamos á algunas. Y pues tantos han 
sido á la culpa y al perjuicio, ¿quién tirará la primera 
piedra? 

La muerte de Luisa Lateau, en Bélgica. 

Pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum ejus.— 
Al anunciar la prensa religiosa la muerte de Luisa La­
teau, sencilla aldeana de Bois de Haine, en Bélgica, re­
cordaron, tanto las personas creyentes como los maes­
tros de la ciencia médica en aquella nación, en Francia 
y en Alemania, los prodigios de que se habia dado 
cuenta á las academias de medicina, y que constituían 
á Luisa en émula de grandes santos por la aparición de 
llagas incurables en las manos y pies, y que se abrían 
los viernes de cada semana, derramando sangre, sin 
que se pudiese acertar la causa de tal padecimiento. 
A este fenómeno sucedia el éxtasis, del que nada la 
hacía despertar sino las exhortaciones de los Prela­
dos ó la voz de quien tuviese sobre la enferma autori­
dad religiosa. Vivía con sus hermanas lejos del mundo, 
y deseando estar aún más oculta, de manera que la 
maldiciente sociedad jamás pudo atribuir á ficción de 
ella ni de su familia, lo que, sin embargo, le atraía fre­
cuentes visitas de sabios y de personajes. Y todo esto 
sucedia en uno de los países más ilustrados de Eu­
ropa, en aquel donde riñen más descomunales batallas 
la incredulidad y la fe, el catolicismo y el racionalismo. 
Ejemplos de estir/mas certificados por la Iglesia, hasta 
con fiestas particulares, registra la historia, como tam­
bién de ficciones en esta materia en Portugal y en 
otras partes, ficciones principalmente explicables y 
descubiertas porque sirvieron para determinados pro­
pósitos no religiosos; pero respecto á Luisa Lateau, la 
ciencia de los libros se declaró impotente al querer 
explicar el fenómeno que se entregó á su estudio, y la 
ciencia del mundo, si puede llamarse tal, se convenció 
de que no se hacía servir á ningún fin de medro per­
sonal ni de familia, ni á miras reprobadas de ninguna 
clase. Luisa habia nacido en 1850, y ha muerto en la 
misma población que la vio nacer, á donde fueron á 
buscarla los grandes del mundo. Por eso, con la su­
misión debida á las leyes de la Iglesia que se ha reser­

vado tales calificaciones, hemos encabezado este pár­
rafo con el texto bíblico, sin duda ya conocido de 
nuestros lectores. Tenemos en castellano una extensa 
obra, publicada años pasados, en la que se examinan 
científicamente los citados fenómenos patológicos, 
obra que leímos con particular cuidado, y cuyos da­
tos, que sepamos, hasta ahora no se han desmentido. 
Actualmente rige los destinos de Bélgica el ministerio 
Malou, del partido católico. 

El catolicismo en Suecia. 

El protestantismo, en Suecia como en Inglaterra, 
se introdujo gracias á las vicisitudes de la política. 
Los crímenes de Enrique VIII y el apellido de inde­
pendencia de Gustavo Wasa, contribuyeron no poco 
á su establecimiento. Mas hoy, á juicio de Schule, 
profesor de la Universidad de Upsal y de otros nota­
bles escritores, entra en una especie de crisis, y esto 
se dijo con motivo de la conversión de ocho alumnos 
de la misma célebre escuela. 

Las iglesias mayores del mundo. 

Según cierta estadística recientemente publicada, 
figura á la cabeza de todas San Pedro del Vaticano, 
con su cúpula apoyada en las nubes, como decia Miguel 
Ángel, y cuya mole sólo puede contemplarse bien á 27 
kilómetros de distancia. Esta puede contener 45.000 
personas, la catedral de Milán 37.000, San Pablo de 
Roma 32.000, la catedral de Colonia 3.000, San Pablo 
de Londres y el Patrocinio de Bolonia 25.000, Santa 
Sofía de Constantinopla 23.000, San Juan de Letran 
22.000, Nuestra Señora de París 21.000, la catedral 
de Nueva-York 15.000, la de Pisa y San Esteban de 
Viena 12.000. ¡Ojalá en nuestros tiempos las más pe­
queñas pudieran llenarse de verdaderos fieles, como 
queria Sócrates que se llenase de amigos su pequeña 
morada! El Hesterni sumus et omnia vestra implemus, 
de Tertuliano, puede hoy aplicarse por desgracia á los 
incrédulos y racionalistas. 

Recuerdos de Maximiliano. 

En la Patria Ilustrada de Méjico y en otros perió­
dicos de la República, leemos que comienzan á tenerse 
como reliquias los recuerdos del desgraciado Edipo de 
nuestros dias, que halló en Napoleón un destino tan 
implacable como el de los trágicos griegos, y que en 
Querétaro se va á erigir un monumento en el Cerro 
de la Campana. El convento de Santa Cruz, donde 
estuvo prisionero, se halla casi arruinado. ¡Al cabo de 
diez y nueve años, cuánta ha sido la modificación en 
las opiniones de alguna parte del pueblo! 

El protestantismo en Méjico. 

Entre los muchos periódicos extranjeros que visi­
tan nuestra redacción es uno el Evangelista Mejicano, 
publicado en la capital de la Confederación y cuyo 
tomo VI tenemos presente. Pertenece á la comunión 
metodista, y nos dice que el primer predicador de su 
credo en Méjico fué Alejo Hernández, sepultado en 
Corpus Christi (Texas) en 1875, donde se le prepara 
por suscricion un monumento. El último número pu­
blica la fábula Las dos Banderas, una de las ascéticas 
del P . Cayetano Fernandez, de la Academia Españo­
la, que estará bien ajeno de creer que los protestantes 
reproducen sus obras. Verdad es que esto es muy fre­
cuente en América, tratándose de las de ingenios es­
pañoles. 

ANTONIO BALBIN DE UNQUERA. 

~ » „ 

Á Tí 

Después de tantas horas de amargura, 
vuelvo á ver esa boca bendecida, 
esos tus ojos que me dan la vida, 
y esa tu frente nacarada y pura. 

Y entre el misterio de la sombra oscura, 
hoy, al volver de la ilusión perdida, 
todo á la calma y al placer convida: 
la noche, mi cariño y tu hermosura. 

Y pues logramos conseguir que cese 
nuestra duda, que al cabo se deshace, 
deja, bien mió, que de nuevo exprese 

aquel afán que sin cesar renace; 
y en la embriaguez de la pasión te bese 
y en el delirio del amor te abrace! 

PEDRO DE LARA. 


